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EL 4TO DESEO 


Durante mi estadía en el plano físico llegué a pecar, como cualquier otro ser humano dotado 
de raciocinio, fui avaro, lujurioso, ruin y violento, por estos motivos fue condenada mi alma a 
vagar eternamente por un interminable desierto de cenizas. Mi alma ha sido por lo tanto 
encarcelada y esta no alucina, no descansa, no reposa, significa la ausencia de necesidades 
pero también la ausencia de satisfacciones, únicamente se deambula, se observa, deseando 
mientras se es impotente de luchar, de redimirse a uno mismo. 


3 deseos se me otorgaron, sin embargo uno jamás puede quedar satisfecho, ni siquiera 
obteniendo lo que literalmente se desea. 


Después de haber utilizado mis deseos en la obtención constante e indefinida del placer 
sexual, en una cantidad inagotable de dinero y en la impunidad total proporcionada por 
cualquier institución política existente, comencé a ejercer control sobre cualquiera que 
estuviera enfrente, los limites desaparecieron y podía tomar a quien o lo que quisiera, no me 
importaba en lo absoluto su llanto, la desgracia era algo cotidiano, la desgracia y el placer. 


El tiempo pasó y como con todo comencé a hartarme, no había nada capaz de satisfacerme, no 
existía ninguna emoción, la adrenalina se había ido diluyendo, había descuidado a mi familia y 
al tratar de contactarlos me di cuenta de su rechazo, mis hermanos me llamaban degenerado 
y, mis padres, mi madre, estaba destrozada, tuve que ir hasta su casa para poder hablarle y 
cuando lo hice me pidió con un llanto desgarrador que por amor a Dios me fuera, no pude 
soportar ver a mi madre sufrir de esa manera. Fue entonces cuando me di cuenta, tarde, de lo 
poco que me importaban ahora todos esos placeres mundanos, mis actos habían sido terribles. 


Con el tiempo dejaron de servirme las drogas para escapar de mi realidad, los recuerdos de 
aquellos días tan oscuros me perseguían dormido y despierto, tenía que encontrar la forma de 
revertirlo todo. 


Busqué de nuevo aquella lámpara mágica, lo hice desesperadamente, sin embargo al 
encontrarla, temeroso, mis suposiciones se volvieron realidad, aquella lámpara se había 
convertido en un maldito adorno, uno que me recordaba lo estúpido que había sido y ahora al 
estar en el otro plano me lo recuerda aún más. 


Es verdad que el genio ya no yacía en el interior de la lámpara, pero eso no significaba que el 
genio hubiese desaparecido por completo, un día en el que caminaba ebrio por la calle sin 
rumbo lo vi, el genio caminaba vestido con una bata blanca, lo seguí hasta un hospital, fui tras 
él por las escaleras, comenzó a hablar con los niños internados ahí, aparentemente todos 
tenían cáncer, el genio, se puso una peluca y una nariz redonda, ambos accesorios con los 
colores del arcofris y comenzó a hacer reír a los pacientes. Tuve que interrumpir aquello y con 
gritos le exigí que me concediera un cuarto deseo, que era lo único que necesitaba para 
terminar con mi vida maldita (¿o para volverla a comenzarla?). Los guardias de seguridad me 
tomaron de ambos brazos y forcejeamos un rato, hasta que el genio les pidió que se 
detuvieran, entonces me dijo. 


- Porfavor déjeme su dirección actual por escrito y me encargaré de que usted obtenga 
lo que... desea. 


Era él ne-estabatece- 


Ahora todo está claro, vivir en la lámpara, o mejor dicho, en el desierto de cenizas produce en 
uno ese “Altruismo” tal vez por ver en uno mismo la miseria y no poder tener consuelo de 
nadie, sin embargo, como se verá a continuación, dicho deseo no proviene precisamente de la 
caridad, sino más bien del egoísmo, pues haríamos lo que fuera para dejar de ser condenados 
de una autoridad mayor, extraña (incluso condenar a otro). 


Recibí una llamada de él, se presentó y me preguntó qué era lo que tanto anhelaba. Le dije que 
necesitaba otro deseo, con un cuarto deseo podría deshacerlo todo, podría regresar y no 
arrepentirme más de mis actos, él me dijo que un cuarto deseo no era posible pero yo insistí, 
insistí en que hiciera girar la tierra inversamente, que hiciera que los que habían saciado su sed 
volvieran a tenerla, que los que habían sanado volvieran a enfermar, necesitaba otra 
oportunidad sin importar el costo. Entonces la llamada se cortó y alguien tocó a la puerta, me 
levanté y temblando posé mi mano sobre la manija y cuando terminé de bajarla algo empujó 
bruscamente y la puerta cedió. Ahí estaba el genio sonriendo ¡Maldito sea él y maldito yo por 
no haber previsto las consecuencias de mi insensato cuarto deseo! 


Me dijo que para cumplir un deseo de tal magnitud debía hablar con algunas entidades más 
“divinas”, pero que haría lo posible por resolver mi problema lo antes posible, después me dijo 
que esperara pacientemente, que alguien vendría a buscarme para traer consigo “la buena 
nueva”. 


A la mañana siguiente unos hombres vestidos con trajes grises tocaron a mi puerta, llevaban 
un distintivo en forma de Rombo, tan pronto como vi esto por la mirilla pensé que todo había 
terminado al fin, abrí la puerta y los hombres entraron, me tomaron por la fuerza vendaron 
mis ojos y posterior a esto me llevaron hasta un vehículo extraño pues no parecía moverse de 
una manera normal, horizontal. 


Ahora soy yo el genio de esta maldita lámpara, lo único que hago es deambular por esta 
habitación blanca, incapaz de acabar con mi sufrimiento y solo me queda esperar hasta que 
alguien más frote este artefacto maldito para cambiar con él este fatídico destino. 


Algunos años han pasado y dentro de la lámpara ha aparecido un Rombo de la nada, gira 
incesantemente mientras me muestra la vida que lleva el genio, al reverso deja ver como el 
vacio se acerca. 


*A través de la cara del Rombo* 


Puedo ver un hospital y en él veo al genio, usando pelucas y narices de colores para tratar a los 
niños con cáncer, la cara del Rombo gira y cuando vuelve a mostrarme la escena puedo 
observar a un hombre de traje color gris con un distintivo de Rombo, este avanza hasta lo que 
parece ser una oficina sin que ninguno de los presentes en los pasillos parezca notar su 
presencia, abre la puerta y la cierra detrás de él sin voltear un momento la mirada, el genio 
que se encontraba dentro de la habitación sentado en su escritorio se levanta de golpe y hace 


una reverencia, el Rombo da la vuelta mostrando de nuevo esa oscuridad creciente y cuando 
puedo seguir viendo la escena, el hombre de gris ya no está, el genio parece sorprendido, pues 
aparenta buscar al hombre en el cuarto, después fija la vista al frente como meditando, pero 
algo en la habitación ha cambiado, encima del escritorio yace un sobre de color gris, sellado 
con cera con un Rombo por emblema. 


El médico lo toma y rompe el sello, una lámina de oro con letras negras se extrae de él y se 
puede leer. 


Su “esperanza de vida” es de 44 años. 


* A través de la cara del Rombo * 


Han pasado ya algunas décadas y solo puedo pensar en que “moriré” aquí, sin nada más, y 
todos me recordaran como un maldito asesino, un drogadicto, un violador. Aunque tal vez 
peco ahora de soberbia, no seré recordado, no habré sido para la historia parte de algo, pero 
no puedo lamentarme demasiado ¿No es así como la mayoría de los hombres mueren?, 
prácticamente todos pasan desapercibidos, únicamente son contemplados por un registro 
público de mortalidad en el mejor de los casos. Me he resignado ya, a formar parte de ese 
anonimato, a esperar a no poder esperar más, a pensar en nada, al vacio que no podré 
percibir. 


No me he convertido en el genio. Él está drenando lo que me resta de vida y cuando la otra 
cara del rombo sea sobrepasada por la oscuridad, entonces dejaré de existir para siempre. 


